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  A todas aquellas personas que me ayudaron
durante el viaje y me regalaron sus mejores sonrisas.
A mis allegados, tanto de sangre como de sentimiento,
que me transmitieron fuerza desde la distancia.
Y a Dennis, el oasis de Hamburgo.





  PREFACIO




  





  El planeta sufría una época de crisis económica, la Gran Recesión iniciada en 2008. En España, con una tasa de desempleo superior al 25%, más del 50 entre los jóvenes menores de 25 años, muchos optaron por emigrar en busca de un empleo en el extranjero.




  Con este panorama, sin trabajo ni nada por lo que sentirme realizado, decidí cumplir algo que siempre me había rondado por la cabeza pero nunca me había atrevido a llevar a cabo. Decidí cumplir un sueño. Me embarqué en un viaje a pie por Europa financiándolo con la venta ambulante de fotografías, preparando la comida con un hornillo, lavándome en fuentes y durmiendo con o sin tienda de campaña en montes, parques, bosques… En definitiva, subsistiendo en la calle con lo básico.





  El libro El buscador de sonrisas es el resultado de plasmar ese viaje en palabras para la evocación. Todo lo que aparece en él es real, extraído de mis recuerdos. He intentado que los diálogos sean idénticos o, al menos, muy semejantes a como se desarrollaron. Para describir los pensamientos del protagonista he contado con la ventaja de haberlos escrito en su momento en un cuadernillo de viaje.





  Las descripciones estéticas, físicas y psicológicas, tanto de los personajes como de los lugares, están representadas según el punto de vista que guardo en mi memoria. He buscado seguir una continuidad introduciendo a los personajes según el orden que los conocí, y los pueblos, ciudades o entornos según la ruta que anduve.




  Aunque el viaje sea verídico, también puede ser representado como una metáfora de la vida, pues así lo sentí en algunas situaciones del trayecto y así lo he intentado reflejar. Tanto en el viaje como en la propia vida, es necesario sacrificarse en ciertas ocasiones para conseguir lo que uno realmente más quiere. Del mismo modo, nuestro camino es encauzado según las decisiones que tomamos. La vida es un viaje.




  Durante la obra, el protagonista descubre, pone en práctica o razona sobre enseñanzas del mundo y valores morales. El poder del pensamiento positivo, por ejemplo, se repite a lo largo del libro. El miedo como mayor problema del mundo, la grandeza de la solidaridad humana, la satisfacción de cumplir los sueños o las sonrisas como motor de felicidad, son otros de los mensajes que he querido transmitir.




  Cualquier opinión que pueda verse introducida en la obra por el protagonista, proviene de mi juicio que, por supuesto, muestro sin ningún propósito de persuadir, tan sólo con el fin de que pueda ser reflexionado y, en muchos casos, compartido.




  

    Para finalizar con el prefacio, me gustaría agradecer su interés por la lectura de El buscador de sonrisas, esperando que le complazca tanto como me gustó escribirlo a mí. Deseo que le pueda transportar a aquello que viví y sentí durante el viaje. Y, cómo no, le dedico una gran sonrisa.

  




  PRÓLOGO




  





  Eran las ocho de la tarde. Abrió el grifo de la  ducha y esperó unos segundos hasta que saliese el agua caliente para meterse dentro.




  A esa misma hora, pero semanas antes, habría estado andando durante kilómetros y ahora habría tenido que empezar a buscar cobijo para pasar la noche, ya sea acampando a una orilla del camino o tumbándose sobre un banco de madera del parque más escondido de la ciudad.




  Las gotas cayendo sobre su cabeza le hicieron recordar aquellos días cuando se limpiaba en las fuentes de los pueblos, haciendo caso omiso a las miradas de los más curiosos.




  Limpio y despejado, salió de la ducha, se secó y se vistió con la misma ropa que había llevado durante meses. Aunque esta vez, recién lavada. Sabía que esa noche dormiría sobre un colchón y bajo un techo.




  Feliz, se acercó hasta la ventana para ver en el cielo volar a los pájaros.




  Hace un tiempo, escuchó un cuento indio sobre un pájaro multicolor que vivía en una jaula de oro.
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  Dentro del esplendoroso palacio del rey de la India, en la sala más bonita y solemne, cubierta de mármol y piedras preciosas, habitaba un pájaro multicolor encerrado en una gran jaula de oro macizo.




  El ave, que era muy sabio y sabía hablar todos los idiomas del mundo, se había convertido en el único amigo del rey, quien compartía con el pájaro todos sus problemas, tanto políticos como personales, recibiendo siempre buenos consejos.




  Cada día,  a la hora de despedirse, mantenían la misma conversación:




  –Pídeme lo que quieras. Soy el rey de la India, un hombre rico y poderoso. Yo te lo daré.




  –Tengo todo lo que deseo gracias a tí, salvo una cosa: la libertad. 




  –Sabes que eso es lo único que no puedo darte.




  Una mañana temprano, el rey comentó a su amigo con plumas que debía ausentarse durante un tiempo:




  –Tengo que marcharme de viaje para arreglar unos asuntillos políticos. Pasaré por la selva donde tu naciste. Si quieres puedo traerte lo que me pidas.




  –Tengo todo lo que deseo. Sin embargo, me gustaría que te adentrases en la selva para decirle a mi familia, los pájaros multicolor, que estoy muy bien, que vivo en tu palacio, en una jaula de oro, y que me cuidas mucho.




  El rey, satisfaciendo los deseos de su amigo, acudió a la selva tras arreglar sus asuntos pendientes. Cuando estuvo rodeado de grandes árboles por los que sobrevolaban miles de aves cantando en todos los idiomas a la vez, gritó:




  –¡Soy el rey de la India! En mi palacio vive un pájaro multicolor nacido en esta selva que os manda saludos. No se preocupen, lo trato muy bien, está en una jaula de oro y tiene todo lo que puede desear.




  En ese preciso instante, un pájaro muy parecido al de su palacio, cayó muerto a sus pies. El rey lo cogió entre sus manos y lloró. Estaba triste porque pensó que a su amigo le podría ocurrir lo mismo.




  Aceleró el viaje de vuelta y en cuanto llegó al palacio, corrió a la habitación de la jaula de oro. Allí estaba su amigo esperándolo. Ya tranquilo, comenzó a contarle su visita a la selva. Cuando recordó al pájaro que cayó sobre sus pies, sus ojos se nublaron con lágrimas. En ese momento, su amigo cayó muerto sobre la base de la jaula. El rey no daba crédito, abrió la jaula llorando y le cogió entre sus manos. Recordando su deseo de libertad, lo llevó hasta la ventana.




  Ante su sorpresa, el pájaro se puso en pie y voló al jardín del palacio.




  –¡Traidor, me has engañado! –gritó el rey.




  –No te enfades. Sólo así podía liberarme –respondió su amigo–. Aquel otro pájaro que te encontraste en la selva no estaba muerto. Era uno de mis hermanos mostrándome el modo de obtener mi libertad.




  Ahora que era libre y podía tomar sus propias decisiones, le aseguró que se quedaría a vivir en el jardín de su palacio para mostrarle que los derechos, si no se tienen, se toman, y que el amor sólo es auténtico cuando se entrega desde la libertad.




  PRIMER CAPÍTULO




  

    


  




  

    

      

        

          “Estoy condenado a ser libre, lo cual significa que no es posible encontrar a mi libertad más límites que ella misma, o, si se prefiere, que no somos libres de dejar de ser libres […]. Para la realidad humana, ser significa elegir: nada le viene de fuera o de dentro que pueda recibir o aceptar. El hombre está enteramente abandonado, sin ayuda alguna, a la insostenible necesidad de hacerse ‘ser’ hasta en el menor detalle. El hombre no podría ser libre en unos casos y esclavo en otros: o es libre siempre y todo entero libre, o no es nada.”


        


      


    




    

      

        

          Jean-Paul Sartre, El ser y la nada


        


      


    


  




  

    

      


    


  




  Era día cualquiera, puede que jueves. El joven sabía que en este tipo de viaje la semana no tiene porque empezar el lunes. Estaba amaneciendo, pues eran las seis de la mañana cuando se dispuso a salir de casa de sus padres. Su madre, despierta, no dejaría marchar al muchacho por aquella puerta sin haberse despedido de él una última vez. Su padre, nervioso, sentía tendido desde la cama como se alejaba su primogénito, decidido y valiente; y presentía que más tarde tendría que consolar a una mujer que parecía que se le caía el mundo encima.




  Los pájaros cantaban a su partida mientras abandonaba la luna a su espalda, aunque era más que un astro lo que dejaba atrás. No se despidió de la rutina de no hacer nada útil en su vida, que, de vez en cuando, le hacía llegar a creer que era un fracasado; tampoco lo hizo de las comodidades que le aportaba su familia, sintiéndose culpable a sus 23 años de edad por no ver el horizonte del cambio para renunciar a ser un mantenido; y, menos aún, de la espiral de negatividad en la que se había sumergido.




  Pero de todo ello se alejó con el primer paso hacia un viaje del que esperaba regresar algún día sin tales preocupaciones. Desconocía lo que buscaba y, por tanto, lo que encontraría. Ni siquiera entendía las razones de su huida, simplemente, sabía que debía hacerlo.




  El chico inició la ruta desde Santullán, la pequeña pedanía de Castro Urdiales donde residía, geográficamente situada al norte de España, más en concreto bajo una gran cantera de piedra caliza y a prácticamente dos kilómetros del mar Cantábrico.




  A esas horas, la ilusión de aventurarse a cumplir uno de sus sueños, viajar por el mundo, le producía tal energía que sus ojos vencían a la modorra sin esfuerzo, abriéndose cada vez más hasta tenerlos como platos.




  Cualquier día antes, habría estado durmiendo como un bebé hasta pasadas las doce del mediodía. Era la falta de motivación lo que alargaba las horas de sueño. Un acicate que aguardaba en la esperanza de que alguna mañana se pudiese sentir realizado.
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